
Salmos del Arcángel Gabriel 

221. Sean verdaderos ante Dios y sirvan a Él antes que a todo   
 

1. En todas las circunstancias de su vida, vuélvanse hacia Dios, llámenlo y busquen 

su presencia antes de dirigirse al mundo de los hombres para encontrar un medio de 

existencia o una solución.   

 

2. Contrario a lo que han hecho ciertos religiosos y algunas religiones, no quiero 

conducirlos hacia un mundo abstracto, hacia un culto cuyo único fundamento sea 

adormecerlos y hacerles rechazar el mundo de los hombres. No es en absoluto ese el camino 

que les abro.   

 

3. Les enseño la vigilancia, el discernimiento, la observación atenta de sí mismos y 

les advierto sobre ciertas actitudes inconscientes que pueden resultar fatales por sus 

consecuencias.   

 

4. Si aceptan el mundo de los hombres como gobierno de su vida, como salvador, 

como divinidad, sepan que él los poseerá. Entonces le pertenecerán y los conducirá hacia 

la nada.   

 

5. No hay que rechazar el mundo del hombre, pero debe ser puesto en su justo lugar.   

 

6. Dios es la fuente de todo.   

 

7. Cuando el hombre enfrenta la prueba y se encuentra en la debilidad, lo primero 

que debe hacer es recobrar sus sentidos, volver a ser inteligente, mostrar buen juicio y mirar 

el mundo sin juicios preconcebidos, de manera neutral. Solo las virtudes asociadas a la Luz 

pueden conducir al hombre a este estado de conciencia. Si el hombre permanece en ese 

estado, es realmente un fiel de Dios.   

 

8. Llamen a Dios con el nombre que prefieran, pero sepan que Él es la sabiduría, la 

verdad eterna, la estabilidad, la inteligencia superior, la vida y todas las virtudes 

iluminadoras de la Ronda de los Arcángeles. Si salen de este círculo sagrado, entrarán en 

la necedad, el miedo, las contra-virtudes que gobiernan el mundo del hombre, y se volverán 

inevitablemente débiles y vulnerables. Dios es el único medio para salir de esa posesión, 

de ese encierro del mundo del hombre.   

 

9. Muy a menudo, cuando el hombre se encuentra en la prueba, se vuelve hacia el 

mundo de los hombres. Entonces se dice que, como está desfavorecido, debilitado, sin 

valor, usará el mundo del hombre para demostrar que no es tan débil, insignificante o 

vulnerable. Ese es un gran error, porque ese mundo se acercará efectivamente a él y lo 



conducirá a ganar valor, pero actuando en formas que no están conformes con el servicio 

de Dios. Así, el hombre perderá realmente todo lo que tiene.   

 

10. Estar al servicio de Dios es cuidar el camino que conduce a la dignidad y a la 

alianza viva con los mundos superiores de la conciencia, de la inteligencia, de la vida.   

 

11. Si el hombre se deja atrapar por el deseo de agradar al mundo de los hombres, 

diciéndose que es ante todo ante los ojos de ese mundo donde debe mantenerse digno y 

erguido, y que ya después verá por el mundo divino, está verdaderamente en gran peligro.   

 

12. Muy a menudo se equivocan pensando que las fuerzas oscuras están en los ojos 

de los hombres que los miran desde afuera. No, les digo que ellas se esconden sobre todo 

en los mundos sutiles, detrás de apariencias de dignidad, de honor, de falso valor. Siempre 

los halagarán, diciéndoles que es bueno levantar la cabeza, retomar su vida. Los ilusionarán 

porque han abdicado de su inteligencia y no estudian la enseñanza sagrada. Los cegarán al 

desviar su mirada para robarles mejor su visión. Les harán oír palabras porque ya no tienen 

oídos para captar la sabiduría universal de Dios.   

 

13. Les digo que vayan hacia Dios, que se orienten hacia lo inmortal, hacia lo que 

tiene valor, hacia lo verdadero, y salgan de la influencia que los mantiene prisioneros del 

mundo de los hombres.   

 

14. Ese es el camino de la salvación.   

 

15. Sean verdaderos ante Dios y sírvanlo antes que a todo.   

 

16. Fuera de Dios, no hay nada.   

 

17. Tal vez, estando fuera de Dios, aun así logren salir de la prueba cuando llegue, 

pero sepan que será una ilusión que con el tiempo se revelará como tal.   

 

18. Dios, en su gran generosidad, dijo que el hombre comprenderá y se enderezará 

con el tiempo. Yo les digo que no pierdan tiempo en sufrimientos inútiles cuando les 

transmito la llave para salir de los problemas de su existencia.   

 

19. Despierten. Vuélvanse conscientes.   

 

20. Pongan el servicio de Dios por encima de todo.   

 

21. No busquen agradar al mundo de los hombres, sino solo a Dios.   

 

22. Dios es la inteligencia de la Ronda de los Arcángeles.   

 



Padre Gabriel, ¿quieres decirnos que debemos fortalecer nuestro lazo con Dios 

precisamente cuando todo nos impulsa a alejarnos de Él?   

 

23. Cambien sus mentalidades, su educación, sus percepciones, su comprensión.   

 

24. Dios no es algo adicional en la vida.   

 

25. Dios no es un lujo.   

 

26. Dios no está en segundo lugar ni al final.   

 

27. No existe el mundo del hombre como fundamento, y luego Dios como un 

eventual cumplimiento. Eso no puede ser así.   

 

28. Dios no les aportará lo que no saben.   

 

29. Dios les revelará lo que son: si pertenecen al mundo de los hombres, Dios se los 

dirá.   

 

30. Dios no les traerá la inmortalidad si, en su vida, están encadenados.   

 

31. Dios no es la recompensa de las buenas obras cumplidas, porque hacer la buena 

obra ya es la recompensa.   

 

32. Dios mira a su Hijo y ve su fidelidad, tanto en la prueba como en la alegría.   

 

33. Dios mira si el hombre quiere vivir con Él o sin Él.   

 

34. O el hombre es fiel a Dios en su vida cotidiana, con la inteligencia de las virtudes 

y viviendo con ellas en la verdad, siendo un constructor, un creador, un servidor; o se asocia 

a las contra-virtudes y llama a Dios mientras entrega toda su confianza, su fuerza, su vida 

a lo que no es Dios, o solo cuando todo está destruido, perdido, cuando ya no hay esperanza.   

 

35. Dios no es un medio de existencia; Él es la existencia, la fuente, la totalidad. 

Pero el hombre cree que puede vivir sin Dios y acercarse a Él cuando lo desee.   

 

36. El hombre se dice que Dios es amor omnipresente porque eso le conviene. Así, 

piensa que basta con hacer algunas pequeñas obras para agradarle nuevamente.   

 

37. Dios no mira las piezas de oro que le traes, sino la ofrenda forjada por tu 

intensidad, tu determinación, tu fidelidad, tu perseverancia, tu amor, tu sabiduría y tu 

voluntad, tu aspiración a servirlo, a agradarle, a compartir con Él la vida que te dio para 

compartir con Él.   



 

 

 

 

 

 


